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Hay genios literarios a quienes
un traspié biográf,rco coloca del
lado equivocadu de la hisroria,
donde sufren sepulcralmenre el
desdén perpetuo. Borrados de la
nómina de hombres ilustres,
sólo la grandeza o novedad de
sus obras les saca a veces de la
sombra. Caso de Knut Hamsun
(Lomel Grudbrandsdal. 1859 -

Grimstad, 1952), nacido Knud
Pedersen, si bien esre escriror
resulta especial, pues redactó un
pliego de descargos, el libro aquí
reseñado, con el propósito de es-

clarecer su no culpabilidad. Sea

como fuere, nadie le puede are-
barar el honor de ser el mejor
prosista noruego. Su vida apare-

ce repleta de inrensas experien-
cias. como su temprano viaje a

América, donde realizó rraba-
jos varios, de conductor de tran-
vías en Chicago y de agricultor
en Dakota del Norte, .entre

otros, y de éxitos, como la pu-
blicación de novelas excepcio-
nales. universales. como sus pri-
meras. de corte romántico,
H a m bre (l 890) y P a n (189 4), que
le llevaron a conseguir el Nobel.

Hamsun fue, como dije, a

Norteamérica, y volvió de allí
decepcionado. La faha de cul-
tura y la superficialidad de un
sistema democrático sujeto al
albur de las debilidades huma-
nas le contrariaron, pues venía
de un país pequeño, ordenado.
Todavía no comprendía la
grandeza de la nación america-
na. la capacidad para la inno-
vación, su profunda energía de

culturajoven, sin lastres del pa-
sado. Regresó a Noruega, cu-
rado de la inquietud juvenil, y
su reencuentro con la cultura
patria, fuertemente influida por
la alemana moderna, le con-
venció de que e¡a un modelo
mejor, y que la vida social de
su terruño era más rica.
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Cuando a los noventa años
redacta Porsenderos que la male-
za oculfa pretende defenderse
del cargo formal hecho por la
sociedad noruega, su colabora-
ción con el enemigo nazi du-
rante la ocupación de Norue-
ga, alegando que su actuación se

ajustaba a los principios que
guiaban a su país. El hecho de
que regalase a Goebbels su me-
dalla del Nobel y ciertas accio-
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habían sido también fervientes
admirado¡es de la cultura ger-
mánica. Se burla de quienes
pensaban que estaba motir a-

do por el dinero, que había ama-
sado una enorme fortuna. Le
disgusta también que hurguen
en sus matrimonios, pero sobre
todo que las autoridades bus-
casen otra línea de persecución:
la de declararlo menulmente in-
capaz. Relata las vicisitudes pa-
sadas en la clínica psiquiátrica
donde lo encerraron, y el de-
terioro de su persona en tan de-
primente ambiente. Recorde-
mos que Hamsun estaba casi
sordo. 1o cual le hacía vivir sen-
sorialn-rente empobrecido.

L n documento de enorme
imponancia que contiene el li-
bro es Ia rranscripción de su de-
claración al fiscal del Esrado.
donde explica que mientras tan-
tos anistas r-los propios miem-
bros de la Familia Real huyeron
durante la rxupación, él perma-
neció, porque creía que asíNor-
uega llegaía. ller-ada de la mano
de los alemane\. a consriruirse
en una gran nación. Leopoldo
Panero, Dionisio Ridruejo, tu-
vieron sueños similares, que la
historia convinió también en pe-
sadillas. GERilAlt GUt tót¡

nes sospechosas pesaban en su
contra. A su favor, alega Ham-
sun, debería contar que jamás

tuvo nada contra los judíos, no
denunció a nadie y siempre tra-
ró de ayudar a sus compatriotas
durante la ocupación.

Se declara inocente, porque
todos los intelectuales de su país
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Kate Morton (Berri, Sourh Australia, 1976)
ha vuelto a convertirse en número uno en
ventas tras la publicación de Las horas per-
didas, sr¡ tercera novela, lo cual resulta pa-

radójico, pues da al rraste con el tópico
de que en España "la gente no lee." Ne-
jada del boom de la novela histórica, Mor-
ton aplica en Las ltoras distantes tna fórmula
más que probada, demostrando sus dotes
de alquimista al urilizar la misma retorra
donde, en su momento, Dickens, Jane
Austen, las Brónte, Kipling, Srevenson,

Carroll y Conan Doyle. entre otros, mez-
claron sus palabras para lograr novelas que
aún nos hacen suspirar o esrremecer.

Esta historia trata de épocas v persona-
jes que se cruzan en el tiempo r,a través
de é1. Comienza con un hecho real: el ha-
llazgo de una valija de correos extraviada
durante la II Guerra Mundial. En el pa-
quete ha dormido, durante 50 años, una car-
ta escrita porJuniper Blyhe para Meredith,
la madre de Edith Burchill, editora en edad
y circunstancias difíciles, sobre quien recae
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